

		

			[image: ]

		


	

		

			[image: ]

		


	

		

			[image: ]

		


	

		

			[image: ]

		


		

			[image: ]

		


	

		

			[image: ]

		


	

		

			[image: ]

		


		

			

				Índice


			


		


		

			

				ACTIVIDADES


			


		


		

			

				INTRODUCCIóN


			


		


		

			

				ESTACIóN 


				ESPACIAL PARA ADULTOS


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LOS PIRATAS


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LOS OGROS


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					AZUL


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LOS ARCHIBONZOS


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LA SELVA ENCANTADA


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LOS FANTASMAS


				


			


		


	

		

			[image: ]

		


		

			

				ADULTOS PERMITIDOS 


				SóLO ACOMPAñADOS 


				POR NIñOS


			


		


		

			

				HOMBRES 


				DEL MAÑANA 


			


		


		

			

				LA AUTORA Y 


				EL ILUSTRADOR 


			


		


		

			

				AGRADECIMIENTOS


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LOS PINCELES MáGICOS


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					MALOLIENTE


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LOS DESECHOS


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LOS CUMPLEAñOS


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LAS RANAS


				


			


		


		

			

				

					EL PLANETA 


				


			


			

				

					DE LOS CONEJOS


				


			


		


	

		

			

				         INTRODUCCIóN         


			


		


	

		

		


		

			

				QUERIDOS ADULTOS:


				Este libro nace del profundo deseo de crear un ins-trumento para enfrentarnos a uno de los temas más controversiales de nuestra época: la masculinidad.


				Es un libro que creció como fruto de un ejercicio de escucha, amor y confianza radicales. Tres cosas que no pueden ni deben faltar nunca cuando nos relacio-namos con los infantes, ya sean niñas o niños. 


				Hace algunos años, cuando escribí Cuentos de bue-nas noches para Niñas Rebeldes, partí de una convicción: las niñas no son menos ambiciosas, no están menos interesadas en ser líderes, no son menos competitivas que los niños… somos los adultos quienes les transmi-timos la cultura de la subordinación, para luego llamarla «naturaleza».


				¿Y LOS HOMBRES? 


				¿Es posible que en su caso haya un mecanismo simi-lar? ¿Que no sean «por naturaleza» menos empáticos o más agresivos, sino que seamos nosotros quienes les transmitimos la cultura de la apatía como la única manera de honrar su masculinidad? 


				Para intentar responder esta pregunta, estudié las historias que han creado en los niños una serie de expectativas sobre lo que quiere decir «ser hombre». Descubrí que los personajes masculinos en los cuentos no son tan libres como yo creía y que, a menudo, no 


			


		


	

		

			

				sabemos nada de su vida interior. No sabemos lo que siente el príncipe azul cuando se casa, ni sabemos cómo se siente el padre de Blancanieves cuando se ve obligado a separarse de su única hija después de quedar viudo. No sabemos si tienen conflictos con sus familias biológicas (un tema muy presente en los per-sonajes femeninos). El rol de los hombres en los cuen-tos es uno principalmente: conservar la integridad del reino, y poco importa si en el camino pierden la suya. 


				Entre los pocos personajes famosos de los que conocemos sus sentimientos están la bestia, de La bella y la bestia, y Cuasimodo, de El jorobado de Notre Dame. El mensaje es claro: a los hombres que muestran sus sentimientos se les aleja de la comunidad, la cual los desprecia tanto que los orilla al aislamiento total. 


				Las cosas no mejoran en épocas más modernas. De hecho, los superhéroes y James Bond siempre viven una doble vida y, por esta razón, a menudo están con-denados a la soledad: sólo puede presentarse en pú-blico la parte más eficiente de ellos. Lo demás (dudas, dolor, incertidumbre) tiene que quedarse en la sombra. 


				En las historias que hemos contado, con las que les hemos mostrado a los hombres el lugar que les corresponde en el mundo, la capacidad de mantener escondida su verdadera identidad es una cualidad admirable, y la alienación de las emociones, una virtud de caudillos.


			


		


	

		

			

				ESTA REVELACIóN ME ATERRORIZó.


				Si les estamos enseñando a los infantes varones que es imposible que el mundo los acepte tal como son… ¿cómo podemos sorprendernos de la falta de integridad tan característica de algunas encarnaciones particularmente problemáticas de la masculinidad? Y ¿cuál es el precio que pagan los hombres por interiori-zar, desde niños, la creencia de que la única parte que pueden mostrar a los demás es la propia capacidad de cumplir hazañas sorprendentes?


				Pasé varios meses en compañía de las investiga-ciones de psicólogos, antropólogos y sociólogos que han estudiado la formación de la identidad masculina desde diferentes puntos de vista; resultó que ha cam-biado de manera muy significativa mi percepción no sólo de los niños y de los adolescentes, sino tam-bién de los adultos.


				Descubrí lo dañino que es el mito del hombre fuer-te y silencioso, pero también lo poco equipados que estamos para reconocer y hacernos cargo de la valiosí-sima vida interior de nuestros jóvenes.


				En contra de toda evidencia científica, nos hemos convencido de que los chicos son «más sencillos» que las chicas, que sus identidades tienen menos ma-tices y que sus exigencias son más «rudimentarias». Estas convicciones nos impiden observar a nuestros chicos con la atención que merecen, ayudarlos a cultivar 


			


		


	

		

			

				su vida emocional y espiritual con el debido cuida-do. Incluso nos impiden darnos cuenta de que nos necesitan.


				¿Y ENTONCES QUé HACEMOS?


				Cuentos del espacio para hombres del mañana es mi res-puesta a esa pregunta.


				Cada uno de los cuentos que contiene este libro está pensado para afrontar un tema fundamental en la formación de la identidad masculina: desde su relación con la figura paterna hasta su gestión de los desequilibrios de fuerza, desde su reconocimiento de las emociones más allá de la rabia hasta su exploración impasible de la propia identidad de género, desde el redescubrimiento de un romanticismo que no necesi-ta héroes hasta la importancia de saber recapacitar y reparar lo que está roto dentro y fuera de sí.


				Cuentos del espacio para hombres del mañana no se limita a presentarles a niños y niñas personajes mas-culinos orgullosos de su valentía emocional y de su integridad moral, sino que también explora cómo el mundo puede ser diferente cuando todos, hombres y mujeres, son capaces de expresar su necesidad de co-nexión sin adoptar comportamientos destructivos con respecto a sí mismos y a los demás.


				Los personajes que contienen estas historias viven aventuras emocionantes, pero también sobreviven al 


			


		


	

		

			

				rechazo y a la desilusión y aprenden de sus errores. Saben pedir ayuda, y no escapan a esta reflexión ni a la duda porque no necesitan ser héroes para sentirse amados. Son transparentes porque no necesitan escon-der partes de sí para ser aceptados. 


				Elegí ambientar estas historias en planetas lejanos y cercanos, en un espacio ilimitado como el que se abre en nuestro corazón cada vez que logramos mirar a los demás con valentía, compasión y honestidad.


				Ése es el espacio que me interesa conquistar junto a cada uno de ustedes y, sobre todo, junto a los niños y a las niñas que van a leer estas historias.


				Para que nuestro amor por ellos se convierta en el que se tienen a sí mismos.


				Y para que aquel amor se convierta en la fuerza que guía sus vidas.


				Con todo el amor que existe,


				Francesca Cavallo
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				Por Vanda, la niña, nadie se preocupaba. Además, no había mujeres en los cuadros. La tradición pedía que fuera el primer hijo quien heredara el palacio, con el objetivo de dejárselo a su primer hijo hombre y así sucesivamente.


				—¡LA TRADICIóN NO SE TOCA!


				—decían al menos una vez al día el archiduque y la archiduquesa. Sin embargo, la tradición era costosa. ¡Muy costosa!


				De hecho, con sus trescientas chimeneas y sus veinte albercas, aquel palacio consumía toda la leña y el agua disponibles en el planeta entero, dejando a los habitantes que vivían alre-dedor del palacio con frío y sed.


				Un día, una anciana con los hombros y los dedos arqueados por los años pidió audiencia con el archiduque. Él la recibió sumido en su enorme sillón rojo; a su lado estaban la archi-duquesa y sus dos hijos.
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				—Hace frío y no tengo agua para bañarme ni para beber —dijo la anciana—. ¿Podría vivir en una de las doscientas habitaciones que no usan?


				—¡Qué idea tan extraña! —respondió el ar-chiduque—. Desde que el mundo es mundo, en este palacio pueden vivir sólo los archiduques de Archibonzos, y usted, con todo respeto, no es ni una archiduquesa ni una Archibonzo. 


				Después miró a su esposa y al unísono dijeron: 


				—¡LA TRADICIóN NO SE TOCA!


				Vanda corrió a tomar una jarra de agua y se la llevó a la señora, para disgusto de los archidu-ques. Bartolomeo estaba a punto de decir algo, pero permaneció en silencio para no contradecir a sus padres como lo había hecho su hermana.


				Entonces, la anciana dirigió su rostro arru-gado precisamente hacia él y dijo: 


				—Por la codicia de los Archibonzos y por tu silencio, te maldigo. Podrás ser un archidu-que que reine sobre nosotros, pero no podrás 


			


		


	

		

			

				reinar sobre ti mismo. Flotarás a la deriva, in-capaz de detenerte, mientras los Archibonzos y sus descendientes sigan gobernando este planeta.


				Un escalofrío recorrió la espalda de Bartolo-meo. Quería rogarle a la anciana que lo perdo-nara, pero una vez más su voz se quebró. Mien-tras miraba la joroba de la mujer desaparecer a lo lejos, sintió cómo su cuerpo se quedaba sin peso, como si una fuerza invisible lo estuviera jalando hacia lo alto. Buscó frenéticamente algo a lo cual sujetarse, pero ya estaba suspendido en el aire.
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